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Nullus liber homo capiatur vel impresionetur, 
aut exulet, aut alíquo alio modo destruatur, 
nisi per légale judicium parium suorum. 
Cartha Aíagtta, A/óiont, 
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Si los Tribunales están viciosamente organizados, no es 
posible que la administración de justicia se conserve pura é 
íntegra. Solo se obtienen buenos juicios con buenos Jue- 
ces; y solo se consigue tener buenos Juec«s con una orga- 
nización que garantize á la vez su capacidad y su probidad. 
Mr, E, Dumont (Org. Jud, Col) 



Articulo 2i^ de la Ley provisional de Organización del poder 
judicial en España del i^ de Setiembre de 1870. — Los Tribu- 
nales de partido se compondrán de tres Jueces de los que 
uno tendrá el carácter de Presidente y el nonabramiento 
de tal. 



Articulo 273 de dicha Ley citada. — 3? Conocerán en pri- 
mera instancia: — De los juicios; á excepción de los verba- 
les y de aquellos que con arreglo á esta Ley, son de la com- 
petencia de las Audiencias ó del Tribunal Supremo. 



Digitized by 



Google 



A LA MEyVlOf\IA 
DE 

MIS MUY QUERIDOS Y RESPETABLES ABUELO 
Y PADRINO 

Sr. 5. ;iaittm5o; 

Y PADRE 

Sr. 5. Antonio |osl Caglí. 

TIMA TOUS GONEIS. 
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¿Convendría establecer 
para la primera instancia Tribunales Colegiados? 



Non fumum ex fulgore, sed ex fumo 
daré lucem cogitat. 

Iíor,—Art, poé4. 



^um. %x, liettor, |I«síre Claustro, 



Señoi^es: 

Tres poderosos móviles me impulsan hoy pa- 
ra venir á optar y recibir de vuestras propias ma- 
nos el distinguido y honroso cuanto envidiable 
grado de'Doctor en la Facultad de Derecho Ci- 
vil y' Canónico; grado que en la escala de la 
ciencia, forma su mas alto peldaño, mejor dicho, 
la mas hermosa cima que sirve de corona al ma- 
jestuoso y sagrado templo de la augusta Themis. 

El primero de esos móviles constituye el cum- 
plimiento de un gran deber; de una ley indecli- 
nable é imprescriptible; que un distinguido es- 
critor francés de nuestra época ha sintetizado 
felizmente en esta frase: Le Monde marche; de 
esa ley del progreso que representa para la hu- 
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manidad en su desenvolvimiento armónico en 
el Tiempo y en el Espacio y respecto al mundo 
moral, es decir, al mundo del Libre alveario y 
de la Razón, el mismo papel que la ley de la 
pesantez y gravitación universal desempeña en 
el mundo cósmico, en el mundo de la materia, 
en el mundo de la fuerza y de la fatalidad. 

Mas no es ía voz severa y grave de ese deber 
y de la obligación, que se me ha impuesto de 
tener que recibir este grado en el término de 
dos años, que van pronto á espirar, la que úni- 
camente ha hablado y habla á mi conciencia; lo 
es también la dulce y suave del sentimiento, la 
del amor purísimo, la de la vocación verdadera 
que siemprie hé profesado y sentido por lá cien- 
cia del Derecho. 

Empero, nada seria ese deber, por doble é 
imperioso que fuese, nada esa pasión dominan- 
te, si no me asistiera la firme creencia, y me 
alentara la consoladora esperanza de que puedo 
contar por parte de vosotros con toda la bon- 
dad, con toda esa indulgencia compatible hasta 
cierto punto con las penosas exigencias del 
puesto que desempeñáis, bondad é indulgencia 
necesarísimas tratándose de una ciencia, que 
como la del Derecho, es tan vasta y profunda 
en la esfera que abarca y en que gira, como di- 
fícil, delicada y trascendental en sus múltiples 
aplicaciones á la vida humana. 

En efecto; si el sabio anciano de Cos, el di- 
vino Hipócrates, al contemplar la extensión de 
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la ciencia de Esculapio que profesaba, prorrum- 
pió en aquel célebre conocido aforismo siíyo: O 

DE BIOS BRACHUS, B DE TECHNE MAKRE (k. T. L.) , 

Ars longa^ vita brevis, etc. si en nuestros libros 
sagrados refiriéndose á la Filosofía en sus rela- 
ciones con la Teodicea ha dicho el Ecclesiastes: 
**Cuando el hombre cree haber terminado sus 
* 'descubrimientos sobre Dios, no ha hecho mas 
*'que empezar y el resultado de su trabajo es el 
*'de reconocer su debilidad." (Cap. 8, vers. 6.) 
¿Qué no diremos de la ciencia que hasta cierto 
.punto no solo abarca en su gigante órbita las 
dos ya mencionadas, sino otras muchas impor- 
tantísimas sociales y á quien un célebre juris- 
consulto romano definió por eso: Divinarum 
atque humanarum rerum notilia justi atque in- 
JMsti scientia? 

Y en vista de esto ¿se extrañará que haya 
tardado tanto tiempo en presentarme á este ac- 
to solemne; y que después de veinte años con- 
secutivos de muy arduos estudios jurídicos, so- 
bre todo de Legislaciones comparadas, vacile 
todavía al acercarme al imponente altar de la 
severa Themis para ofrecer en él el holocausto 
de mis pobrísimos conocimientos? 

Y no se diga que haya procurado imitar á las 
vírgenes fatuas del Evangelio, por que desde 
muy temprano no descuidé nunca tener la lám- 
para siempre encendida y con el necesario aceite. 

Me perdonareis que en prueba de esto, os re- 
fiera brevemente una pequeña historia* No hay 
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muchos años, por los de 1850 á 51, el Claustro 
de Jurisprudencia de esta Universidad no habia 
conferido aún desde su retorma de 1843, ^'^ si- 
quiera una sola nota de sobresaliente á ninguno 
de los que hasta entonces habian recibido el 
grado de Licenciado en aquella facultad. Exis- 
tía en aquella fecha tm curso de derecho, cuyos 
alumnos todos formaban entre sí tan armonioso 
conjunto, en cuanto á conducta, aplicación, apro- 
vechamiento y capacidad, que mas de una vez 
los Torres, los Salazares, los Campos, los Val- 
deses, los Morillas y los Zambranas pudieron 
vaticinar, que aquella pléyade de estudiantes es- 
taba llamada á romper el rudo valladar, que has- 
ta entonces se habia opuesto justamente a la 
consecución de tan deseada Nota, Si esa pro- 
fecía se llegó á cumplir lo podrán decir, tan bien 
si no mejor que las actas y anales de esta Uni- 
versidad, muchas de las distinguidas personas 
que puedan en este instante estar oyendo estas 
frases ó leerlas algún dia, 

Y no he citado este hecho histórico, solo por 
la parte de gloria que como estudiante pueda 
caberme en una época en que tanto aprecio, im- 
portancia y significación alcanzaba aquella nota, 
sino mas bien para demostrar que solo profun- 
dizándose una ciencia es como llega á compren - 
derse la necesidad de esa bondad é indulgencia 
al tener sobre todo que tratar de ciertas delica- 
das materias, que mas las requieren por su difi- 
cultad, interés de actualidad y trascendencia. 

Digitized by VjOOQIC 



II 



II. 



-AeÍ EIS EMPROSCEN, 

-Egeneto PHOS. 

Platonos. 



Precisamente la cuestión que he elegido entre 
las pocas que hoy quedan elegibles en el cues- 
tionario, y que ahora me toca resolver, sobre si 
— ¿Convendría establecer para la primera ins- 
tancia tribunales colegiados? — tanto en su fon- 
do como en la forma en que se halla redactada, 
pertenece sin duda á esa categoría. 

Por su fondo; primero: porque corresponde á 
la jurisdicción del Derecho público en sus altas 
regiones, es decir, al Derecho constituyente ó 
Poder legislativo en sus estrechas relaciones con 
las ciencias del Estado y Política social, de la Le- 
gislación y de la Filosofía del Derecho, exigien- 
do para su completa resolución profundos cono- 
cimientos en cada una de esas vastas ciencias, 
particularmente en el estudio detenido de las le- 
gislaciones comparadas. Segundo: porque te- 
niendo el Gobierno ó Estado por objeto ó mi- 
sión especial en la tierra la realización social del 
derecho y de la justicia para conseguir la verda- 
dera felicidad humana, nada puede haber mas 
interesante y trascendental como el tema ó pro- 
posición donde se trate de resolver cual sea la 
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mejor organización que pueda darse al poder ju- 
dicial para que corresponda al gran papel y cum- 
pla con el gran destino que está llamado á de- 
sempeñar en la vida de la humanidad. Y terce- 
ro; porque envuelve por estas razones uifb de 
los mas altos problemas sociales que ya algunas 
naciones civilizadas, entre las cuales puede feliz- 
mente contarse ya la nuestra, han tratado de re- 
solverlo prácticamente; problema que arranca 
desde el siglo XVIII con los enciclopedistas, 
abraza la revolución francesa con su célebre 
Constituyente de 1 790, y ha merecido el honor 
de ser tratado bajo diferentes puntos de vista, 
por ilustres jurisconsultos é insignes publicistas 
europeos y americanos; por una parte por el emi- 
nente autor del Esph'itu de las LeyeSy el ilustre 
Montesquieu; y por la otra, por el no menos 
distinguido jurisconsulto inglés, autor de la Pa- 
nóptica y de otras renombradas obras clásicas, 
el insigne Mr. Jeremías Bentham. 

Por la forma en que se halla redactada la propo- 
sición, también pertenece á la categoría ya men- 
cionada, tanto por la acepción algo restrictiva y 
especial que parece dársele á las {r3Lse^ primera 
instancia y tribunales colegiados cuanto porque 
la conveniencia á que ella se refiere no puede ser 
otra que á la dictada por los principios de la 
ciencia, confirmados por la historia en la expe- 
riencia de los siglos. 

Bien se vé por los términos en que ella está 
redactada, que su misma generalidad y abstrac- 
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cion la hace prestarse á diferentes interpretacio- 
nes, si no se explica y fija el verdadero sentido en 
que se la debe tomar. Tenemos, pues, que pro- 
ceder ^n este trabajo á manera de los materna-' 
ticos en la resolución de sus ecuaciones; aplican- 
do en cierta manera sus conocidos métodos de 
sustitución é igualación en los valores de los 
términos empleados. 

Tratándose de la organización del poder ju- 
dicial y partiendo de la tclea ó plan á^ cóníóes- 
te se halla en la actualidad organizado en Euro- 
pa, principalmente en nuestra Nación y en Fran- 
cia; podemos decir, desde luego, que la palabra 
/instancia'' cuyo origen proviene de la lengua 
latina de in-ystare, indica en Jurisprudencia: el 
período de sustanciacion que una acción recorre 
en juicio desde que se entabla en forma hasta el 
fallo ó sentencia definitiva; llamándose civil ó 
criminal según sea la clase á que corresponda 
la acción. Dícese primera (instancia), cuando 
pasa esa sustanciacion ante el primer juez ó tri 
bunal, que como competente, debe comocer de 
ella y fallarla; y segunda, cuando con el fin de 
que se confirme ó revoque el fallo del inferior, 
se ejercita esa misma acción por segunda vez 
ante otro juez ó tribunal inmediato superior, que 
por eso se denomina de apelación. 

Antes de publicarse nuestra antigua consti- 
tucioíi del año de 1 8 1 2, puede decirse que en la 
Práctica forense se conocian mas de tres instan- 
cias; pero después de la promulgación de ese 
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célebre código político, quedó aquel número, el 
de tres, fijado definitivamente por su notable y 
conocido artículo 285. 

Mas tarde la ley de 15 de Mayo de 1855, es- 
tableció como sexta de sus sencillas pero^tras- 
cendentales bases, la de que no hubiese en el 
procedimiento judicial mas de dos instancias. 
Sobre este principio jurídico se halla calcada 
por punto general, nuestra Práctica forense en 
la conocida y vigente ley de Enjuiciamiento Ci- 
vil. Hoy la reciente ley provisional sobre orga- 
nización del poder judicial de 1 5 de Setiembre 
de 1870, -ha creado con aplauso de los buenos 
jurisconsultos, la sola y única instancia en juicio 
oral y público, principalmente en lo criminal; de- 
bido sin duda á las mayores garantías de pro- 
bidad y acierto que por su nueva constitución 
prestan en la actualidad estos tribunales. 

La proposición al hablar de ellos, usa del ca- 
lificativo colegiados; y aun que no sea este el 
tecnicismo de la ciencia, ni en nuestra moderna 
constitución de 1869, así como ni en la prenarra- 
daLey provisional sobre organización del poder 
judicial se vea empleado, ni una vez siquiera 
en todo su contexto, semejante calificativo según 
lo comprueban sus artículos 36, 91, 98 y otros; 
sin embargo de esto, se comprende, que á la fi-a- 
se Tribunales colegiados, se ha querido y quiere 
contraponer la otra de Tribunales unipersona- 
les ó séanse juzgados de partido, llamados tam- 
bién ^'t primera instancia. 
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Conócese desde luego, que la proposición ac- 
tual fué redactada sin duda en una época, en 
que eran juzgados ó tribunales unipersonales 
los que se ocupaban por atribución propia,' del 
conocimiento en primera instancia de los pleitos 
y causas correspondientes á la jurisdicción ordi- 
naria, civil y criminal. 

Todavía hay mas; la proposición parece su- 
poner y esto nos llevaría á un error, que para 
toda primera instancia no hay otros tribunales 
que los unipersonales ó no colegiados; cuando 
precisamente las audiencias territoriales y hasta 
el mismo Supremo Tribunal de Justicia en cier- 
tos asuntos y causas, vienen á ser y se reputan 
como tribunales á.^ primera instancia. 

En prueba de esto tenemos, entre otros artí- 
culos de la ya precitada ley provisional de Or- 
ganización del poder judicial, los 275, 276 y 277 
y desde el 278 hasta el 285, que marcan las atri- 
buciones de las Audiencias y del Supremo Tri- 
bunal de Justicia, (i) 

Lo expuesto hasta aquí es bastante para com- 
prender que practicada ya el análisis es tiempo 

(i) El primero de estos citados artículos dice: Corresponderá á la 
sala de lo civil: 5? Conocer en primera instancia de los recirsos de res- 
ponsabilidad civil que se promuevan contra jueces municipales, de ins- 
trucción ó de tribunales de partido. 

El segundo de ellos ó séase el 276 se expresa así: Corresponderá á 
las salas de ¡o criminal de las Audiencias: 2? Conocer con intervención 
del Jurado: — De las causas por delitos á que las leyes señalaren penas 
superiores á la de presidio mayor en cualquiera de sus grados según la 
escala general. — De las causas cualquiera que sea la penalidad que las 
leyes impongan por delitos de Lesa Magestad, de rebelión y de sedición. 

Kl artículo 280 se expresa en estos términos: Conocerá la sala terce- 
ra del Tribunal Supremo de los negocios criminales siguientes: — 3? De 
los juicios de residencia de los funcionarios de Ultramar que sean de 3a 
competencia del tribunal con arreglo á las leyes, etc. 
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eje aplicar la síntesis. La proposición por lo 
visto puede traducirse ó reconstruirse en estos 
otros términos mas claros: ¿Convendría para la 
mejor administración de justicia que las alcal- 
días mayores ó los juzgados de primera instan- 
cia 6 de partido fuesen Tribunales Colegiados 
en lugar de ser unipersonales? Redactada así 
mi tesis no ofrece ya duda su resolución. 



IIL 



— Óptima lex, quaé mínimum judid relinquít 
óptimus judex, qui mínimum sibí 

Bacofit Conde de Veru lamió. 



Bajo dos grandes y diferentes aspectos puede 
tratarse y resolverse mi proposición. Bajo el as- 
pecto filosófico y bajo el punto de vista histó- 
rico. Por una parte puede contemplarse á la luz 
de las teorías del Derecho público, que tiene por 
base los principios generales del Derecho natu- 
ral y social; y por la otra, á la sombra de ias ins- 
piraciones del Derecho positivo, que saca sus 
principios de las leyes, costumbres y constitución 
particular de un pueblo, Estado ó Nación. 

Bajo el punto de vista histórico, es preciso ir 
á estudiar las diferentes legislaciones é interro- 
gárrarlas, principalmente en la parte que se 
ocupan de la organización del poder judicial en 
toda su vasta esfera. 
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Bajo de esos dos grandes aspectos, tanto la 
Filosofía como la Historia, resuelven de una mis- 
ma manera el problema actual; ambas están de 
acuerdo sobre que conviene para la primera ins- 
tancia establecer Tribunales colegiados, 

Mr. Beranger, al tratar de la justicia criminal 
en Francia, observa que la mayor parte de los 
publicistas tienen por regla principal de Legisla- 
ción, la de que los tribunales deben componerse 
de un gran número de Jueces; porque esta reu- 
nión produce á no dudarlo, una ilustración ma- 
yor; contribuye en cuanto es posible á disipar 
las prevenciones; y constituye por último la me- 
jor garantía para la bondad de las decisiones. 

La Filosof ia del Derecho, contemplando á los 
Jueces como órganos, que sirven para distribuir 
la justicia en la sociedad, encuentra en el princi- 
pio de asociación^ una garantía mayor contra la 
arbitrariedad, malicia, negligencia y venalidad 
de esos funcionarios públicos. 

Ciencia, capacidad, actividad y honradez son, 
si nó las únicas, á lo menos las principales do- 
tes de que deben estar adornados esos sacerdo- 
tes de la justicia. 

Es preciso no solo que conozcan la ciencia del 
Derecho en su parte teórica, sino también en lo 
que constituye su experiencia; en sw práctica: 
ó como lacónicamente se expresa el ilustrado 
Eketham; es necesario que los Jueces abarquen 
en toda su extensión, tanto la ley sustantiva co- 
mo la adjetiva. 
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Hoy, después que se han unificado los fueros, 
se hace indispensable mas que nunca, posean y 
dominen la ciencia en toda su esfera y en todas 
sus múltiples relaciones. 

Desde que hay un deber de que los autos y 
seníeftcias se funden jurídicamente, el Juez tiene 
á la fuerza que ser filósofo y jurisconsulto; de 
aquí también la necesidad de que haya recibido 
del Cielo ese talento ó don de saber bien inter- 
pretar y aplicar rectamente las leyes á los casos 
ocurrentes; y nada serán por cierto esas dotes 
de ciencia y capacidad, si n<5 se hallan hermana- 
das, mejor dicho, abroqueladas con las indispen- 
sables de actividad y honradez. En efecto; para 
el buen desempeño de la judicatura ó de la ma- 
gistratura, indispensable se hace, hoy mas que 
nunca, unir á una decidida vocación por ellas, un 
verdadero amor al trabajo; y sobre todo una rec- 
titud ó moralidad á toda prueba; que es la que 
por excelencia, viene á ponerle el sello é impri- 
mir verdadero carácter á las demás facultades. 

Lá simple luz natural demuestra que todas 
esas dotes, indispensables al Juez, son muy di- 
fíciles puedan encontrarse reunidas á la vez en 
un solo y único individuo; y que ellas vienen á 
hacerse cada vez menos raras á medida que hay 
mas asociación, es decir, que hay mas número 
de Jueces reunidos, que sirvan para constituir 
una corporación; de manera que es mas fácil 
verlas á todas representadas en un tribunal co- 
legiado, que no en uno tmipersonal 6 Juzgado; 
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por que cada individuo, dado que posea una ó 

mas de esas dotes, los otros las completan con 
las demás suyas, viniendo así á formarse un todo 
armónico que acusa un poderoso caudal de cien- 
cia, capacidad, actividad y honradez, mucho 
mayor que el que puede encerrarse en una sola 
persona ó individualidad por masgéhio, ilustra- 
ción, celo y moralidad que pueda tener. De 
consiguiente para la Filosofía del Derecho y pa- 
ra el ideal de la humanidad, conviene y deben 
establecerse para la primera instancia Tribuna- 
les Colegiados. 

Esta resolución hecha en el campo de las doc- 
trinas, puede hasta cierto punto recibir alguna 
modificación cuando la tesis, de abstracta como 
se ha presentado, llegara á hacerse concreta, á 
saber : cuando se dieren los datos y los elemen- 
tos de civilización que entran á constituir á de- 
terminado pais, estado ó nación del globo. En- 
tonces es la ciencia del Gobierno ó séase la Po- 
lítica, la que estudiando las nuevas tendencias 
de ese pueblo, su actual constitución, su histo- 
ria y estadística y principalmente sus recursos 
rentísticos ó séase su presupuesto, vendría á re- 
solver de una manera práctica el gran proble- 
ma, entonces cotureto, acercándose mas ó menos 
al ideal ya expuesto de la humanidad. 

La historia de la organización del poder ju • 
dicial en las principales naciones civilizadas, ora * 
de Europa, ora de América, vendrían sin duda á 
confirmar este aserto, si tarea tan gigante fuese 
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posible abarcarla y reducirla á los estrechos lími- 
tes de un discurso de esta naturaleza. Bástanos 
para ello elegir algunas de las naciones que nos 
sean mas conocidas en sus legislaciones. 

Sabido es que la Gran Bretaña, y hasta cier- 
to punto los Estados de la Confederación Ame- 
ricana, naciones de gran des recursos rentísticos, 
hace mucho tiempo que tienen para la primera 
instancia Tribunales Colegiados. La institución 
del Jurado, que en sentir de algunos publicistas 
debe á la primera de ellas su cuna, es una prue- 
ba fehaciente de esta verdad. Con su Córoners, 
Jueces electos por la ciudad ó por los Aldermen 
de ella y con sus Jueces de Paz, constituidos pe- 
riódicamente en secciones especiales- y generales, 
han formado desde hace tiempo sus Tribunales 
Colegiados. 

Como no es objeto de este trabajo ocuparme 
de todos los tribunales sino únicamente de los 
de primera instancia, puedo asegurar que en 
Francia la jurisdicción civil comprende varias 
clases de tribunales. Los de partido, dichos de 
arrondisscnient, constituyen la Jurisdicción or- 
dinaria, que con excepción de algunas restric- 
ciones, conocen de todos los asuntos civiles; fue- 
ra de los que corresponden á los Jueces de Paz. 

Los tribunales de part ido ó de arrondissement, 
son colegiados y de primera instancia; y sus atri- 
buciones análogas alas de nuestros jueces de 
partido ó de primera instancia ó séanse nuestros 
Alcaldes mayores, sustituidos hoy en la Penín- 
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sula con los tribunales colegiados de partido. 

El número de Jueces que los componen, va- 
rían desde tres hasta doce y el de los suplentes 
desde dos hasta seis, bastando tres para consti- 
tuir tribunal. 

Pero donde mas resalta la resolución de nues- 
tra tesis, es al tratarla por nuestro reciente De- 
recho Constituido, Entre las nuevas reformas 
legislativas, que á nuestra Nación hacen ocupar 
hoy un distinguido puesto entre las mas civili- 
zadas de Europa y América es sin duda la ley 
provisional sobre organización del poder judi- 
cial tantas veces citada. 

Dicha ley resuelve nuestro problema de una 
manera satisfactoria y concluyente. 

Ya no hay Alcaldes mayores; ya no hay Jue- 
ces de primera instancia: en su lugar se han 
creado los Tribunales de partido que son Co- 
legiados. El artículo 33 de dicha ley no deja 
duda sobre el particular. ''En cada partido ju- 
dicial, dice, habrá por lo menos un tribunal de 
partido." **En los pueblos que por sí solo ó con 
otros que se les agreguen, llegaren á cien mil 
almas podrá haber dos tribunales de partido/* 
En los que lleguen á doscientas mil podrá ha- 
ber tres. *'Los tribunales de partido, dice el ar- 
tículo 34, serán de ingreso ó de ascenso. Todos 
tendrán las mismas atribuciones y ejercerán 
igual jurisdicción." 

Los tribunales de partido, según el artícu- 
lo 36, se compondrán de tres Jueces y de los que 
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uno tendrá el carácter de presidente y el nom- 
bramiento de tal. Sin embargo, de ló expues- 
to agrega el '^'j, los tribunales de partido serán 
presididos extraordinariamente por un magis- 
trado de la Audiencia respectiva con sügecion 
á las reglas que siguen en dicho artículo; y que 
omitimos en obsequio de la brevedad y límites 
de este discurso. 

Las atribuciones de estos tribunales se hallan 
consignadas en los artículos 273 y siguiente de 
aquella Ley. Dice el primero: * 'corresponderá 
á los tribunales departido en materia civih 1° 
Decidir las competencias que se susciten entre 
los Jueces municipales cuando correspondan 
ambos á su partido. 2® Ejercer la jurisdicción 
voluntaria con arreglo á las leyes. 3° Conocer 
en primera instancia de los juicios á excepción 
de los verbales y de aquellos que con arreglo á 
esta ley son de la competencia de las audiencias 
ó del Tribunal Supremo. Igualmente de las 
recusaciones de los Jueces de instrucción de su 
partido y de las que se interpongan contra un 
solo Juez de su tribunal; así como de las de- 
mandas de responsabilidad civil contra Jueces 
municipales 5^ de instrucción correspondientes 
á su partido. 4° Conocer en segunda instancia: 
de los juicios verbales y de las recusaciones de 
los Jueces municipales cdnti^a los autos dé pri- 
mera instancia en que se haya denegado la re- 
cusación. 5^ Desempeñar ó hacer desempeñar 
las comisiones que les confieran otros tribunales. 
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**Les corresponderá en materia penal: i? De- 
cidir las competencias que se susciten entre los 
Jueces municipales cuando correspondan ambos 
á su partido. 2? Declarar á quien corresponda 
actuar cuando estén discordes dos Jueces de 
instrucción correspondientes á su partido. 3° 
Conocer en única instancia y en juicio oral y 
público de los delitos á que la ley señale eil su 
grado máximo una pena correccional^ según la 
escala general del artículo 26 del Código pe- 
nal sin mas excepciones que las que establece 
esta ley al señalar las atribuciones de las Au- 
^diencias y del Tribunal Supremo. ' 4*" Conocer 
en primera instancia de las recusaciones de los 
Jueces de instrucción correspondientes á su par- . 
tido, y de las que se interpongan contra un tri- 
bunal. 5? Conocer en segunda instancia: de 
los juicios de faltas y de las recusaciones de los 
Jueces municipales contra autos de primera ins- 
tancia en que se haya denegado la recusación. 
6° Desempeñar ó hacer desempeñar las comi- 
siones auxiliatorias que otros tribunales les con- 
fieran. 

Tales son todas las atribuciones de los recien 
creados tribunales de partido. Por ellas se vie- 
ne en conocimiento que sustituyen hoy en un 
todo á los antiguos Alcaldes Mayores y Jueces 
de primera instancia ó de partido. De consi- 
guiente queda resuelta satisfactoriamente nues- 
tra cuestión, tanto bajo el punto de vista del 
Derecho constituyente como del constituido. 
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IV. 



Diligite homines, interficite errores; 
Sine superbiá de veritate presumite; 
Sine sevitiá pro veritate certate. 

Divi Augustinú 



Entramos en la Refutación de los argumentos 
contrarios que no pasan realmente de ser so- 
fismas. 

El célebre Bentham, confundiendo lastimosa- 
mente al Juez, órgano del poder judicial, con el 
oficial. Jefe ó empleado, órgano del poder ad- 
ministrativo ó ejecutivo, cree que basta uno solo 
para constituir un tribunal; dice mas: un solo 
yueÉ es siempre preferible á muchos. 

Funda su primer argumento en que la unidad 
en la judicatura es favorabie á todas las cualida- 
dades esenciales de un Juez; y que la pluralidad 
le es desfavorable, á proporción que esta se ale- 
ja de la unidad. Afirma además que Iz, probidad 
depende de la responsabilidad; y que esta nun- 
ca puede pesar enteramente sino sobre un solo 
Juez. Que \di pluralidad suministra á los Jue- 
ces un medio, de absorverse á sí mismo, descar- 
gando los unos sobre sus otros compañeros la 
odiosidad de un falló injusto: que además ayuda 
á sobrellevar la censura y á fortificarse contra 
la opinión pública: que una corporación nume- 
rosa ofrece á la seducción y á la corrupción una 
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entrada que no se hallaría, si fuera preciso diri- 
girse á cada uno de sus individuos separada- 
mente: que también dá motivos para prevaricar 
á medias sin compromisos; y puede servir para 
encubrir parcialidades: y finalmente; que la plu- 
ralidad, lejos de ofrecer una garantía, perjudica 
altamente á la responsabilidad moral y legal de 
los Jueces; y por consecuencia, á su probidad. 

El argumento no puede ser mas especioso á 
primera vista; pero no está apoyado, ni en la ra- 
zón, ni en la experiencia. No en la razón, por 
que esta demuestra que en \di pluralidad de Jue- 
ces, debe haber y hay reunida mayor cantidad 
de probidad, que la que hay ó pueda haber en 
la unidad, representada por un solo y único Juez; ^ 
y la experiencia demuestra, que basta que haya 
un solo hombre virtuoso en una corporación, 
para que esta, por mas corrompida que esté, se 
contenga en su mal obrar, aunque no sea sino pa- 
ra evitar el consiguiente escándalo y publicidad. 

El mismo Bentham confiesa: que en tribuna- 
les de esta clase, existe hasta cierto, punto una 
especie de vigilancia reciproca entre los indivi- 
duos que los componen. 

Es indudable que mientras mas numeroso, 
mas publicidad se ha de introducir entre sus 
decisiones; y la responsabilidad, que quiere Ben- 
tham pese sobre un solo y único Juez, pesa aquí 
á la vez mancomunada y solidariamente sobre 
todos y cada tino de los miembros que los com- 
ponen. 
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La historia, experiencia de la humanidad, se 
halla en esto de acuerdo con la razón. Aquella 
nos demuestra que á medida que los tribunales 
se hacen de mas importancia, delicadeza y tras- 
cendencia por su objeto y fines sociales, han sido 
y son mas colegiado <; es decir, compuestos de 
mayor número de Jueces. 

Dígalo la sabia Grecia, que nos presenta en 
testimonio de ello el tribunal de los Arcontes; 
el de los Heliastas; su Senado; su célebre Areó- 
pago; y su renombrada Asamblea ^el Pueblo. 
'^Aliado de estay dice un insigne historiador 
moderno, ejeixian el poder popular los tribuna- 
les presididos por los Arcontes; y sobre todo, el 
cuerpo de los Heliastas, que según reglamento, 
quizás posterior, se componía de seis viil ciuda- 
danos; de edad de treinta años á lo menos, ele- 
gidos por la suerte sin distinción de fortunas; 
pero solo de C7ifre aquellos, que gozaban de bue- 
na reputación y no debian nada á la hacienda 
pública. Estos Heliastas, dice en su Historia 
de Grecia Mr. Víctor Duruy, pronunciaban sus 
fallos; á veces reunidos en cuerpo; y á veces di- 
vididos en comisiones de á quinientos, mil ó mil 
quinientos; sobre las causas mas graves y los 
delitos políticos. 

Dígalo también la Roma del Capitolio, cuya 
sabia legislación veneramos, con\\is Poptilus el 
Plebs, con sus Magistrados, con su Senado, y úl- 
timamente con sus Emperados, asistidos la ma- 
yor parte de ellos, de sus Auditorium et Consis- 
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torium; llamando así la atención del mundo his- 
tórico sus célebres Tribunales de los Decenvi- 
ros y Centtimviros; y sus Tribunales Permanen- 
tes; conocidos en la Historia con el extraño nom- 
bre de Cuestiones Perpetuos, 

Díganlo en tiempos mas cercanos, cuando el 
oscurantismo de la edad media cubría con sus 
negras alas la faz de la Europa central y meri- 
dional, esa grande Albion con sus tribunales; 
que arrancan desde la época de Alfredo el Gran - 
de y su Constitiicioii Anglo-Sajona; abrazando 
tres grados distintos de Jurisdicción; el primero: • 
llamado Hall-mot, era el Tribunal del Tything, 
Soke ó de Distrito; y quf:^ tenia aquel nombre 
y también el de Asamblea déla Sala, por cele- 
brarse en el vestíbulo del palacio de ¡algún po- 
deroso Thane. Segundo: el del Htindred-mot 
ó Asamblea del Cantón; superior en grado al • 
primero; y tercero: el Shire-mot, Asamblea ó 
Tribunal del Condado. 

Dígalo también la Francia, antes y después 
de su revolución de fines del Siglo XVIII, con 
sus Parlamentos, con sus Tribunales de Distri- 
to, de Comercio, Correccionales, d'assises, de 
Casación, etc., donde se vé, que á medida que 
por su importancia se exije mayor garantía, se . 
componen de mayor número de Jueces. Así 
sus Cours imperiales, por ejemplo, se venconlr 
puestos de 24, 30 y 40 miembros, constituyendo : 
tres ó mas salas, de las cuales, unas, destinadas:, 
á asuntos civiles y las demás á criminales,' vieV^: 
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nén á componerse cada una de ellasi, á lo menos, 
de siete magistrados. 

Y dígalo por último nuestra Nación, ya que 
no me es dado por los estrechos límites de es- 
te discurso hablar de otras muchas, como ella 
también ha adoptado y sigue este mismo prin- 
cipio. ''Los tribunales de Partido, dice el ar- 
tículo 36, de la prenarrada Ley provisional de 
organización del poder judicial, se compondrá de 
tres Jueces; de los que uno tendrá el carácter de 
Presidente y el nombramiento de tal. El 50, di- 
ce: La sala de lo civil constará de ¿r^/^r/rí? magis^ 
Irados además de su Presidente. Y el 60 está 
concebido en estos términos: ''El Tribunal Su- 
premo se compondrá de un Presidente, de cuatro 
Presidentes de sala y de 2% magistrados y úl- 
timamente el 64 ordena lo siguiente: **Cada sa- 
la de Justicia se compondrá de un Presidente 
de sala y de siete magistrados. 

Con estas mismas razones contestamos iguaL 
mente sus otros dos argumentos, referentes á 
que en \^ pluralidad de los Jueces, no hay tamr 
poco mayor ilustración, inayor talento, ni maypr 
aplicaGion de la que puede haber en un solo y 
único Juez^. Bentham cree, que en las corpora- 
ciones casi siempre hay un individuo que las 
domine con su influencia; y que la opinión de 
éste es .la que se hace prevalecer; que el núme- 
ro no excita la emulación entre los colegas: que 
lá. unidad en la judicatura es ú tínico medio ad- 
mirable para descubrir, en poco tiempo y en to- 
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da su extensión, la verdadera capacidad del in^ 
dividuo : que los hombres medíanos ó ineptos» 
solicitan siempre los puestos, en donde puedan ^ 
escudarse con el mérito de los demás; mientras 
qvie.el hombre íntegro é ilustrado se siente mas 
libre y fuerte, y goza de mayor satisfacción, cuan- 
do vé que no se halla expuesto á conllevar las 
faltas de sus colegas; ni tiene que prestar su 
nombre á sentencias que su conciencia des- 
aprueba. 

No puede negarse que este argumento des* 
lumbraá primera vista, pero bien e^^aminado ca« 
rece de solidez* El mismo Bentham nos propor- 
ciona desde luego la contestación. 'Todráse sin 
embargo replicar, dice él mismo, que en los ca- 
sos que se apartan de la rutina, en los muy, di- 
fíciles, una reunión de Jueces debe presentar un 
cúmulo de conocimientos, que no será fácil hallar 
en uno solo. Supóngase un negocio de suyo com - 
pilcado: un Juez único podría olvidar algún pun- 
to importante; y una distracción, una negligen- 
cia ó descuido, una atención cansada en demasía, 
podría exponerlo á errores que nó se escaparían 
fácilmente á los ojos de muchos Jueces reunidos. 
Ya se distinguirá el uno por su memoria feliz, 
el otro por su sagacidad; un tercero por sus co- 
nocimientos mas profundos en legislación, y el 
concurso de todos esos talentos, difícil de hallar- 
los en un solo individuo, se obtiene sin dificul- 
tad en una corporación'' 

Nosotros debemos agregar á esto, que núes 
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tras leyes han previsto el caso y salvan la res- 
ponsabilidad del Juez ilustrado é íntegro, que 
disiente de los demás compañeros que no po- 
seen aquellas cualidades; de manera sea, que el 
argumento carece de solidez; es una paradoja que 
deslumhra, pero que de ninguna manera con- 
vence á la razón. 

En la celeridad de los juicios, cree encontrar 
Bentham otras de las grandes ventajas, que su- 
pone á su sistema de unidad; fundando en ella 
otro argumento, que lo hace descansar en el co- 
nocido aforismo de: Toí capita, tot sententice. Di-- 
ce: quedada opinión produce un argumento, y 
cada cuestión se divide y multiplica indefinida- 
mente; de aquí las dilaciones; y dilaciones inúti- 
les: que con un Juez único no se pierde el tiem- 
po en discusiones inútiles, ni se experimentan 
contradicciones de humor y mal carácter; ni sa 
tropieza con los obstáculos del amor propio con- 
trariado: que solo tiene que formarse su opi- 
nión, y cuando se considera ilustrado suficiente- 
miente, queda del todo terminado el asunto. Tal 
e¿ el tercero de sus argumentos. 

Fácil es contestarlo, si se tiene en cuenta la 
diferencia que existe enXxeXz. celeridad, queexi- 
yt lo gubernativo ó administrativo, con la pres- 
crita para lo judicial La celeridad en la esfera 
del peder judicial ó séase de los Tribunales, la 
constituyen sus términos y plazos, que se hallan 
marcados y fijos de antemano en las leyes. Esta 
celeridad ño puede ser, ni mas, ni menos, que la 
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ya prescrita en la Ley, pudiera comprometer Jíi 
justicia, así como faltar á los plazos, dilatando su 
término, sería hacerla gravosa á la sociedad. 

No sucede así en lo gubernamental ó admi- 
nistrativo; pues para el bien contíin no hay con 
anticipación señalados plazos; ni puede haberlos; 
pues la regla es que ha de hacerse con la mayor 
celeridad posible, Bentham en este, como en los 
demás argumentos, confunde lastimosamente al 
órgano del poder judicial con el agente del po- 
der ejecutivo. 

Por otra parte, por mas numerosos que sean 
losTribunales, divididos en diferentes salas ó sec- 
cipnes, prueba la estadística judicial, que un Tri- 
bunal colegiado, aunque no se componga mas 
que de una sala, despacha mayor número de ne- 
gocios en un tiempo dado, que im Tribunal uni- 
personal, supuesta una misma jurisdicción- No 
es de extrañar por esto, que los pueblos mas ade- 
lantados, hayan adoptado este sistema de seccio- 
nes ó salas; que quita el inconveniente en que se 
se apoya ó parece apoyar el razonamiento de 
Bentham. 

Al fin, desesperado éste y queriendo á todb 
trance hacer prevalecer su doctrina sobre la uni- 
dad ó unipersofialidad á^ los Tribunales, nos po- 
ne el ultimo argumento, basado en la economia\ 
y á la cual le dá una exajerada importancia. 
Dice: que si se establece un número crecido de 
Jueces y sus dotaciones son mezquinas, los hom- 

/ Google 



Digitized by ^ 



— $2 — 

*#)ir€s4nstru¡dos y capaces, se aíejarátitie una car- 
«^et^ irífnictuosary entonces, tendrán que elegir- 
ía honibres de limitado talento é instrucción; 
que si se quieren aumentar los sueldos para es- 
timular las capacidades eminentes, el inconve- 
-ñiente de \^ pluralidad no será ya cuestión de 
argumentos, sino A^ cálculo ó aritmética^, que en 
otros ramos, la diferencia de un plan económico 
yetro dispendioso, se halla por ejemplo entre 
fracciones de 15 á 20 por 100, pero aquí la ma- 
yor aberración produce el 100 por 100, y si se 
ponen diez Jueces en vez de uno, llegará á ser 
■aquella de 1000 por 100. 

Preciso es confesar que se ignoran las ver- 
daderas bases de que ha partido tan eminente 
"publicista, y en que funda su argumento; pues 
si es cuestión de estadística, debiera darnos los 
datos en que descansa; tanto mas, cuanto que él 
mismo la hace de aritmética ó rentística. Cree- 
mos que en la Ley provisional sobre organiza- 
ción del poder judicial de 15 de Setiembre de 
- 1870, ya citada, se han procurado toda la eco- 
nomía posible, compatible con la mas pronta y 
recta administración de justicia. Por su articu- 
lo 11, el territorio de la Península, islas Balea- 
res y Canarias, queda dividido para los efectos 
judiciales: en distritos, estos en partidos, estos 
en circunscripciones; y últimamente; en términos 
municipales. Según el artículo i ^: **habrá para 
la administración de justicia én cada término 
muaieipal uno 6 mas Jueces municipales: en 
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c^da. circun^cripqipii un Juez de instrucción; en 
cada partido un tribunal de partido, en.c|tda 
distrito una audiencia y en la capital de la mo- 
narquía el Tribunal Supremo." 

El artículo 33 nos dá el principio de pofels^- 
cion querparece se ha tenido presente p;air^ la 
división territorial. En cada partido judicial 
habrá por lo menos un tribunal de partido. En 
los pueblos que por si solo ó con otros. que se 
les agreguen llegaren á 100,000 almas podrá 
haber dos tribunales de partido. En los que 
lleguen á 200,000 podrá haber tres; y respecto 
á las audiencias el artículo 39 fija el número de 
quince que residirán en Albacete (35 p.), Bar- 
celona {¡7 p.), Burgos (49 p.), Cáceres (28 p.), 
Coruña (47 p.), Granada (50 p.), Madrid (49 
p.), Oviedo (15 p.), Las Palmas (7 p.), Palma 
(6 p.), Pamplona (5 p.), Sevilla (52 p.), Valencia 
(46 p.), Valladolid (42 p.) y Zaragoza (32 p.) 

Si en la división judicial no ha descuidado esa 
Ley una prudente economía, tampoco la ha ol- 
vidado en la dotación de sus Jueces y Magis- 
trados. 

Los Jueces municipales y sus suplentes, dice 
el artículo 212, percibirán solo los honorarios 
que les señalen los aranceles judiciales. Los 
de instrucción, agregad 213, á excepción de los 
de poblaciones que excedan de 40,000 almas, 
tendrán 4,000 pesetas al año y 4,500 si la po- 
blación excediese de aquel número. Los Jueces 
de instrucción de Madrid y los de tribunales de 
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partido de ingreso 5,000 pesetas. Los Presi- 
dentes de tribunales de partido de ingreso y los 
Jueces de partido de ascenso 5,500 pesetas. Los 
Presidentes de tribunales de partido de ascenso 
y los Jueces de los partidos de Madrid 7,000 
pesetas; y 8,000 los Presidentes de los tribuna- 
les de partido de Madrid. 

A los Jueces de tribunales de partido, dice el 
artículo 214, á quienes se confie una visita de 
inspección fuera del pueblo de su residencia, en 
los casos en que puedan ser nombrados para 
ella en conformidad á esta Ley, se les abonará 
por cada dia que dure su comisión quince pe^ 
setas. Este aumento no se tomará en cuenta 
para los derechos pasivos. El siccuiente artícu- 
lo 215 se expresa así: **Los Magistrados de 
Audiencia á excepción de los de Madrid, ten- 
drán anualmente 8,500 pesetas; los Presidentes 
de sala 10,000 y los de Audiencias otras 10,000 
y un sobresueldo de 2,500 pesetas. Por el 216 
se asignan á los Magistrados de la Audiencia de 
Madrid 10,000 pesetas, 1 1,500 á sus Presidentes 
de sala y este mismo sueldo con un sobresueldo 
de 2,500 pesetas al Presidente. Por el 2 1 7, á los 
Magistrados de Audiencia, que con arreglo á los 
artículos 15, 55, 56 y 57 salieron á presidir tri- 
bunales de partido ó salas extraordinarias de 
justicia, ó á constituirse en salas de Audiencia 
fuera de la Capital de su residencia, se les da- 
rá un sobresueldo de 25 pesetas por cada dia 
que estén fuera de su domicilio. Este aumen 

/Google 



Digitized by ^ 



— 35 — 
to no se tomará en cuenta para los derechos 

pasivos. 

Los Magistrados del Tribunal Supremo, dice 
el 218, disfrutarán 14,000 pesetas alano, 15,000 
los presidentes de sala y 30,000 el presidente del 
Tribunal Supremo y además por gastos de re- 
presentación 5,000 pesetas. 

Hemos hecho esta cita para hacer comprender 
prácticamente, que puede muy bien hermanarse 
Idi p/uraltdad de jueces con una economia pru- 
dente en sus dotaciones. De todas maneras; lo 
que ante todo conviene tener en cuenta es, que 
no hay verdadera economía con tribunales que 
no llenen la misión á que están destinados; que 
siendo la administración de. justicia mía impe- 
riosa necesidad social, probado como está, que los 
tribunales colegiados prestan mas garantía que 
los unipersonales para su desempeño, cualquier 
mayor gasto que se haga ó pudiera hacerse en 
aquellos, mas importantes respecto de estos, 
siempre será un gasto reproductivo, porque trae- 
rá mayor cantidad de verdadera felicidad á los 
pueblos donde se hallen competentemente cons- 
tituidos ú organizados. 

A presencia de estos argumentos tan delezna- 
bles, que realmente no son sino paradojas, po- 
co dignas del ilustre publicista inglés, no pode- 
mos menos de acojer y celebrar el siguiente 
epigrama, con que el ilustre Montesquieu pare- 
ce burlarse de tan singular teoría. ''El Juez 
único, dice el célebre autor de las cartas Persia- 
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nas, es un Cadi; un Bajá. — La justicia Suma- 
ria^ es una justicia turca. El Cadi juzga á la 
primera palabra; decreta la bastonada para am- 
bas partes; y queda asi del todo arreglado y con- 
cluido el asunto. 

De esta manera ridicula se ha tratado de ecHáf 
por tierra y al fin se ha logrado, por el sentido 
común y práctico de los pueblos, el bello ideav 
del distinguido Bentham. 



V. 



kates aparches gignetai telos kal.on 
Platonos. 



En resumen tenemos: que conviene estable- 
cer para la primera instancia Tribunales Cole- 
giados; primero: porque la razón demuestra: 
que una reunión de jueces debe presentar y 
presenta realmente, un cúmulo mayor de ciérnela, 
capacidad, honradez, y actividad, que la que 
puede representar un solo y único Juez. — Se- 
gundó: qué antes, cuaíido los jueces ejercían 
atribuciones administrativas 6 gubernam entalés 
á la vez que judiciales, convehía entonces que 
fu éséft unipersonales; por réclafnarló así la cele- 
ridad ton que es necesario se mueva en su es- 
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fera ffespectíva el poder administrativo.— Ter- 
cero: por que el /«^^ar presupone razonamien- 
to, consejo, deliberación; y sabido es, que para 
que ecsista ó pueda haber esto, debe ponerse 
en contacto una razón individual con otra; es 
decir; que haya mas de una cabeza que piense, 
medite y discuta; de donde surja y brote como 
una luz, la verdad. — Cuarto: por que hoy, de- 
biendo de fundarse todas las sentencias y autos 
con fuerza de tales; unificados ó refundidos en 
uno, como lo están en el ordinarioy todos los 
fueros; y reducidas las instancias de cuatro, que 
al principio eran y tres después, á solo dos y en 
algunos casos, á una sota y única instancia, ne- 
cesario es, que los tribunales correspondan mas 
á su misión; ó den muchas mas garantías de 
acierto, es decir, de probidad y de conocimien- 
tos en la recta administración de jus ticia, de las 
que antes prestaban siendo unipersonales; cuyo 
apetecido fin se obtiene conque sean Colegiados, 
— Quinto: que la historia del derecho sobre la 
organización del poder judicial de todas las na- 
ciones mas 'civilizadas, viene á darnos im testi- 
monio fehaciente de esta verdad; presentándonos 
para la primera instancia Tribunales Colegia- 
dos. Y finalmente: que los argumentos del ¡lus- 
tre publicista Bentham acerca de la unidad en la 
judicatura, lejos de debilitar, han robustecido 
mas la opinión científica general sobre las ven- 
tajas, hoy indubitables, de Xd^ pluralidad; y de 
que para la primera instancia alto elevada en 
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la actualidad como está, al rango que tiene, de- 
ben establecerse, como felizmente tenemos ya 
establecidos en nuestra Nación, Tribunales Co- 
legiados. 

He dicho. 
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PARA 

el grado de doctor en la facultad de 
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DEL LICENCIADO 

@- jínioTiio J£curza Q^agle. 
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